
Un tema chisico en la poesia de Gabriel y Galan 

A la memoria de mi padre don Venancio Bejarano, 
maestro nacional, entusiasta conocedor de 1a cultura popular 
salmantina, y de mi abuela materna doña Isabel Fiz, lúja 
de "Tomas el de Moraleja", uno de los charros lígrimos can­
tados por el poeta de Frades. 

NI) hace todavía un año que se celebró, sin un eco demasiado fuerte, 1 el 
centenario del nacimiento de don José María Gabriel y Galan (1870-1905), 
el maestro de Guijuelo y Piedrahita, el labrador de Guijo de Granadilla, el sen­
tida cantor de la tierra y los hombres del campo salamanquino y de la Alta 
Extremadura.2 Su poesía realista -se le ha llamado "el Pereda de la poesía 
lírica" -,3 en apariencia natural y sencilla, sonora y reiterativa (aunque de 
tempo rapida), verbosa y un tanta retórica, enlaza mas con la poesía decimo­
nónica, con la de don losé de Zorrilla y la de don Gaspar Núñez de Arce, por 
ejemplo, que con la se ecta, minoritaria e intelectualista poesía inmediatamente 
posterior: la de Juan Ramón Jiménez y la de los poetas del 27. Tampoco, dada 
Ia fecha de su temprana muerte (el día de Reyes ae 1905), llegó a insertarse el 
poeta charro en el movimiento modernista, aunque no sería difícil señalar en la 
obra de Gabriel y Galan un ademan de acercamiento a los procedimientos de 
esa corriente poética. Si, a veces, 4 se le ha comparada con don Antoni o Machado, 
ciertamente la confrontación sólo podría establecerse en un punto, el de la bonda 
sensibilidad ante el paisaje campesino; pera en nuestro poeta las palabras ape­
nas sirven de ffitro, siendo incapaces de efectuar ninguna magica función depu-

1. El suceso de mayor audiencia en la 
oelebración de este centenario acaso fuera la 
biografía novelada difundida por Televisión Es­
pañola. 

2. Nació José Maria Gabriel y Galan en 
Frades de la Sierra, provincia de Salamanca, el 
dia 28 de junio de 1870 y muri6 en Guijo de 
Granadilla, provincia de caceres, el 6 de enero 
de 1905. Estudi6 la carrera de magisterio en la 
Escuela Normal de Salamanca {cursos de 1885-
88) y en la Escuela Normal Central de Madrid 
(curso de 1888-89). Ejerci6 como maestro de 
primera enseñanza en Guijuelo {Salamanca) de 
1889 a 1892 y en Piedrahita {Avila) de 1892 a 
1898. Después de casarse vivi6, establecido como 
labrador de las tierras de la familia de su mu­
jer, en Guijo de Granadilla. Goz6 del aprecio y 
amistad personal de don Miguel de Unamuno 
y del obispo Camara, a la sazón figuras en las 
que se polarizaba la actividad política e ideo­
lógica y la vida intelectual salmantinas, bastante 
vivas en aquel momento. 

Una excelente biografia de nuestro poeta es 
la de FEltNANDO ISCAR PEIRA, Gabriel !1 Galtín, 
poeta de Castilla, Madrid, 1936. Interesante, por 
la: infonnación de primera mano que ofrece, es 
el libro de MARIANO DE SANTIAGO CIVIDANES, 

8. 

Epistolario de Gabriel y Galtín seleccionado pOf" 
M. de S. C., Madrid, 1918. Mas reciente es el 
excelente trabajo de CÉsAR REAL DE LA RIVA, 
Vida y poesía de José M.• Gabriel y GaMn., Sa­
lamanca, 1954. Tampoco quiero olvidar el orien­
tador estudio de EMILIO SALCEDO, Literatura 
salmantina en el siglo XX, Salamanca, 1960 
(en particular las pp. 41 ss.). Sobre la lengua 
dialectal de nuestro autor existe el estudio, am­
plio, riguroso y cientifico, de ALONSO ZAMORA 
VICENTE, "El dialectalismo de Gabriel y Gahín", 
Filología, 11, 1950, 113:-175. 

A Gabriel y Galan le citamos aquí por la 
siguiente edición: JosÉ M.• GABRIEL Y GAÚN, 
Obras completas (primera edición en un tomo). 
Castellanas. Nuevas castellanas. Extremeñas. Re­
ligiosas. Campesinas. Fragmentos. Madrid, Ed. 
Aguilar, 1941, 756 paginas. 

3. AAGEL VALBUENA PRAT, HistOf"ia de la 
literatura española, Barcelona, 1967", tomo III, 
p. 411. 

4. REAL DE LA RIVA, ob. cit., pp. 48 s. 
Apunta las coincidencias de Gabriel y Galan con 
los autores del 98. VALBUENA PRAT, ob. cit., III, 
p. 409. Señala las concomitancias con el mo­
demismo PABLO FERNANDEZ Pou, La metdfOTa y 
la poesía de Gabriel !I Galtín, Madrid, 1961. 
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:radora y trRnsmutadora de la realidad: en Gabriel y Galan las palabras son 
como cosas, en sus poemas, mas que las palabras, estan presentes las cosas 
mismas.6 

Entre los críticos y los intelectuales --con la casi única, aunque importante 
excepción de algunos escritores y poetas de renombre coetaneos de Gabriel y 
Galan, como la condesa de Pardo Bazan, Joan Maragall y don Miguel de Una­
muno, quien, en gran medida, fue el que le descubrió y el que le lanzó al mun­
dillo literario primero de Salamanca y después de Madrid- 6 el poeta charro 
no consiguió, ni casi ha conseguido des.pués, un mediano beneplacito. Los ra­
dicales cambios posteriores de gusto poetico en los círculos, cada vez mas ex­
tensos e inHuyentes literariamente, de las minorías intelectuales, de una parte, 
y, de otra, el haber~e visto mezclado, bien contra su deseo y pese a su montaraz 
independencia, en la política localista de Salamanca allado del obispo Camara, 
agustino con visos de escritor, entusiasta de fray Luis de León y de santa Te­
resa de Jesús, son, creo yo, los motivos principales de este despego hacia la 
poesía de Gabriel y Galan por parte de los críticos literarios de la primera mi­
tad de nuestro siglo. Sin que haya que dejar de tomar en consideración asimis­
mo que, por sus limitados estudios oficiales, por su dedicación a la labranza y 
por vivir en el campo, se le estimaba demasiado poco cuito, demasiado pueble­
rino y provinciana. Un ilustre historiador de la literatura española, al hacer el 
balance literario del poeta charro (no del todo desfavorable, esto hay que de­
cirlo), pretende explicarlo todo, o poco menos, a partir de lo que él llama los 
"antecedentes" de Gabriel y Galan, compendiados en esta lapidaria y despectiva 
frase: "fue maestro de escuela, labrador y poeta de juegos Horales".7 Ni si­
quiera la evidente raíz popular de la vida y la poesía de Gabriel y Galan -mas 
popular, desde luego, en la motivación y sentimiento poéticos que, si se prescinde 
de sus poesías extremeñas, en los medios mismos de expresión, que conectan 
mas bien, como ya hemos indicado, con los procedimientos poéticos de la poesía, 
digamos, culta del siglo XIX- ni tampoco ciertas actitudes de matiz social, bas­
tante significativas, si se tienen en cuenta las circunstancias de tiempo y lugar 
en que Gabriel y Galan escribía, 8 son cosas que hayan movido a quienes, sobre 
todo, apreciau estos méritos, a una reivindicación de nuestro poeta. 

Lo que sí llama fuertemente la atención, y quiza sea un fenómeno que 
mereciera un estudio entre sociológico y literario, es la increíble audiencia que 
la poesía de Gabriel y Galan alcanzó, ya en los últimos años de su corta vida, 
en las gentes de la tierra salmantina y extremeña. Después, en el primer tercio 
de nuestro siglo, el conocimiento de la obra de nuestro autor, o al menos de lo 
mas representativa de la misma, !!e extendió por toda España e incluso por el 
ambito entero de la lengua castellana, debido esto último, quiza mas que nada, 
a fi~ar poemas de Gabriel y Galan, un maestro de escuela poeta, en las anto­
logias literarias de uso en las escuelas primarias. En todo caso, en todas las 

. escuelas de Salamanca y de Caceres y en no pocas de otras regiones de España, 

5. Cf. REAL DE LA RlvA, ob. cit., pp. 46 ss. 
6. Detallada información sobre este parti­

cular en EMILIO SALCEDO, Vida de don Miguel, 
Salamanca, 19·64, pp. 116 ss. 

7. VALBUENA PRAT, ob. cit., III, p. 409. En 
efecte, en los primeres años del siglo Gabriel y 
Galan obtuvo la flor natural en los juegos flo-

raies de Salamanca, Zaragoza y Béjar (cf. LUIS 
JrnÉNEZ MARTOS, José Maria Gabriel y GaMn. 
Poesía y prosa. Introducción, selecci6n y notas. 
Madrid, 1970, p. 24. Excelente la selecta biblio­
grafia que se da en eslie libro, pp. 47 ss.). 

8. Cf. L. ]IMÉNEZ MARTes, ob. cit., pp. 36 
ss.; REAL DE LA RIVA, ob. cit., pp. 38 •· 
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al lado del indefectible Quijote, se encontraba siempre, en las pobres bibliotecas 
escolares, un ejemplar de las Obras completas de Gabriel y Galan. 

Antes de nuestra guerra, en todos los pueblos, en todas las aldeas, en las 
mas apartadas alquerías del campo charro, y creo que otro tanto sucedía en Ex­
tremadura, era posible encontrar, cuando menos, dos o tres personas capaces 
de recitar la obra entera, o poco menos, del poeta charro y extremeño, a quien 
todavía hoy en tierras de Piasencia todo el mundo suele llamarlo, por antono­
masia, "el Poeta". 

Conservo un recuerdo muy vivo de los años de infancia en casa de mi abuela 
materna y de cómo la recitación de "los versos" de Gabriel y Galan constituía 
número inevitable entre las diversiones )' entretenimientos con que se hacían 
mas llevaderas las largas veladas invemales pasadas junto a la lumbre, o que 
servían para amenizar las alegres sobremesas de las matanzas, de los herraderos 
o del encierro de los muelos de trigo.9 Es de suponer que la despoblación del 
campo, de un lado, y de otro, la ajetreada vida de ahora, y mas que nada la en­
trada de la televisión en todos los bogares, incluso en los campesinos, estara en 
trance de barrer esta sobrevida de Gabriel y Galan en boca del pueblo, basta en 
Salamanca y en Extremadura, donde hace poco mas de media docena de años 
era notable el conocimiento que se tenía de su poesía. Allí la gente le conside­
raba, excluyentemente, "su" poeta, pese a todos los defectos (ruralismo, visión 
patriarcal, hogareña, casera, -del mundo, vulgaridad, concesiones al mal gusto, 
ingenuidad optimista, provincianismo, escasa y superficial formación cultural y 
literaria) y a 1as escasas cualidades positivas (hondo sentimiento del campo, ca­
pacidad de emoción, honradez y sinceridad, dotes naturales de poeta) que los 
estudiosos de la literatura contemporanea han encontrada en su poesía.10 ¡Fenó­
meno sorprendente, sí, el impresionante éxito popular del poeta salmantinol ¡Po­
siblemente, entre los poetas de lengua castellana, ninguno haya sido mas leído, 
mas aprendido de memoria, mas recitado en el último medio siglo! 11 

Se subraya siempre, al estudiar la vida y la obra de Gabriel y Galan, o sen­
cillamente cuando, hasta de pasada, se habla de él, lo limitado de su formación 
cultural, no superior oficialmente a la que recibió en la Escuela Normal de· 
Salamanca, fundada un par de años antes de su nacimiento, y que amplió des-. 
pués en la Escuela Normal Central de Madrid. No es cosa de comprobar ahora! 
si la formación, e incluso la información cultural, que se conseguía entonces en 
las escuelas normales variaba mucho de la que recibían los que frecuentaban las· 
aulas de otras mas altas instituciones docentes. En todo caso, el hecho de que 

9. Insuperable recitador de las poesías cas­
tellanas de Gabriel y Galan (se las sabia casi 
todas de memorial, como gran aficionado a 
dirigir representaciones de reatro en su pueblo, 
Herguijuela de la Sierpe (boy del Campo), era 
mi tfo Abelardo Grande. Y nos divertia mucho, 
por su naturalidad y vis comica, recitando las 
extremeñas, Miguel "el Aoeiterfn", de Gata. Mis 
primos y yo le pediamos que nos recitara "El 
Cri9tu Benditu", que él solfa acompañar luego 
de otras extremeñas, cuando venia a casa de 
mi abuela materna, en El Corralito, a vender, 
trayéndolo en pellejos u odres a lomo de su 
buen par de mulos, el delicioso y dorado aceite 

de la Sierra de Gata. En su boca, al menos, 
el discutido dialectalismo extremeño de Gabriel 
y Galan adquiria toda su exactitud fonética y 
apropiada dimensi6n expresiva. 

10. Véanse; por ejemplò; VALBUENA PRAT, 
ob. cit., III, p. 409, y JosÉ GARciA LóPEZi 
Historia de la literatura· española, Barcelona~ 
1955', p. 376. ' 

11. "Hace bien Damaso Alonso -dice L. }I­
MÉNEZ MARTOS, ob. cit., pp. 45 S.- en repro­
charle a la crítica profesional su esca&a aten-' 
ci6n al labrador poeta, creando así una enorme 
distancia entre lo que · significa para la mayò­
ría y lo que significa para la minoria." 
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Gabriel y Galan fuera maestro de escuela ha influido en la valoración de su 
poesía, que no se encontraría en la línea de una tradición !iteraria caudalosa 
y bien asimilada. El poeta mismo lo cree también así: "Mi obra (¡pobre obra 
míal) es la obra de los oscuros de la cultura, una obra bienintencionada, pero 
muy pobre; ... versos modestos, poesía sana para el pueblo, que es mi padre".12 

Las motivaciones de su hacer poético serían entonces naturales y directas, sur­
gidas en el trato con el campo y las gentes de Salamanca y Extremadura, y 
uunca Hterarias ni librescas. Gabriel y Galan sería, como se ha dicho, "un 
poeta radicalmente original", que se inspiraba en la vida real y concreta y 
a quien "su entrañable solidaridad con las cosas le insolidarizaba con las tenden­
cias literarias".13 No obstante, pueden señalarse en la obra del poeta de Frades 
ciertas concretas influencias literarias, y así se ha hecho, por ejemplo, en lo 
que se refiere a Meléndez Valdés, Zorrilla y algún otro poeta.14 Lo que sucede 
es que Gabriel y Gahín consigue siempre dar esa impresión de primaria origi­
nalidad, y así como otros ~scritores transformau la realidad en literatura, Ga­
briel y Galan impresiona por cómo consigue transmutar la literatura, cuando 
en el fondo de un poema suyo esta lo literario, en viva realidad. Esto, aproxi­
madamente, es lo que pasa, como vamos a ver, en el caso concreto de un poema 
suyo, "Castellana", 15 en el que un tema de prestigiosa abolengo, el canto de 
Polifemo, ha sufrido una profunda transformación, una increíble desfiguración. 

, "Castellana" -un título que no dice mucho-- es un poema, no demasiado 
largo, en quintillas, 16 estrofa de uso muy frecuente por parte de nuestro poeta, 
en el que éste intenta que la mujer amada, la esposa, deseche la tristeza que 
la invade por encontrarse en una tierra -"esta tierra", la del poeta, o sea el 
campo salmantino-- que no es la propia. No nos importa demasiado el coefi­
ciente de ficción que haya en el poema; mas, aunque sea sólo de pasada, sí 
nos conviene observar el tratamiento a lo Boscau, tan de Gabriel y Galan, del 
amor. 

Las dos primera:s quintillas del poema, que consta en total de veinticinco, 
no dejan de ser muy galanianas, del Gabriel y Galan que tan bien compendia 
las cualidades que en él se han señalado y que, al mismo tiempo, le hicieron tan 
popular. Las cinco quintillas que a esas dos primeras siguen, constituyen mas 
bien una buena muestra del aspecto declamativo y retórico de la poesía de 
Gabriel y Gallín: al lado de redondas sentencias ("No es mi patria un cemen­
terio, / pero un templo sí lo es") hay ya alusiones al paisaje, aunque todavía 
en un .ambito de vaguedad y generalidad. Las cuatro últimas quintillas vuelven 
a ser del mismo tenor que las tres primeras; es mas, la quintilia 24 viene a ser 
una repetición, con los escasos cambios que hace necesarios el sentido que ha 
de tener en el lugar final del poema, de la quintilla 2.a, y la 25, con analogos 
cambios, se corresponde a su vez con la quintilla 1.a. Las quintillas s.a a 21 

12. M. DE S. CIVmANES, Epistolario, p. S7. 
Cf. GERARDO DIEGO, en su "Comunicación al 
III Congrero de Poesia de Salamanca", C01Teo 
LUerarlo, Madrid, septiembre de 1954. 

13. REAL DE LA RIVA, ob. cit., p. 65. 
14. REAL DE LA RIVA, ob. cit., pp. 67 ss., 

71 ss. y 75. 
15. En las paginas 3~ de la citada edi­

ción de las Obras completas de Gakín. 
16. A lo largo de su "Castellana" utiliza 

Gabriel y Galan cuatro tipos de quintillas, cuyos 
esquemas y número se enuncian a continuación. 
El porcentaje de rimas agudas es del 20,S por 
cien to. 

Tipo I Sa Sb Sa Sb Sa (2, 3, 4, 5, 6, S, 9, 
10, 12, 13, 14, 16, 19, 21 y 24). 

Tipo 11 Sa Sa Sb Sb Sa (1, 11, 18 y 25). 
Tipo III Sa Sa Sb Sa Sb (7, 15, 17 y 23). 
Tipo IV 8a Sb Sc Sc 8b (20 y 22). 
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constituyen el núcleo del poema: se enumeran en ellas (con excepción de las 
quintillas 18 y 19, de tono parecido a las iniciales y finales) todos fos regalos y 
dones que el J?Oeta esta dispuesto a ofrecer para el regalo y contento de esa 
mujer que esta triste. Aquí es donde el paisaje salmantino con sus animales, 
sus plantas y sus cosas, es manipulado por Gabriel y Galan con esa eficacia 
suya para acercarlo a nosotros, mejor todavía, para llevarnos a él, meternos en 
él y liacérnoslo sentir. Y es precisamente en esta docena de quintillas al parecer 
tan originales, tan terruñeras, donde es perceptible un eco, apagado y muy al 
fondo, de los dones que para conseguir su amor Polifemo ofrecía a Galatea. 

¿En qué poeta español, entre los que trataron este tema clasico,17 leyó 
Gabriel y Galan el canto de Polifemo? El ,primer nombre que se nos viene a las 
mientes es el de Góngora. Pero sería dihcil encontrar un poeta español que, 
con respecto a Gabriel y Galan, esté mas en las antípodas del arte que el gran 
cordobes; y, aunque no podamos enteramente descartar que nuestro poeta 
leyera la Fabula de Polifemo y Galatea,l8 no es, indudablemente, el prodigioso 
Polifemo gongorino la versión poética castellana de este tema clasico que trans­
parece en las quintillas de "Castellana". 

Entre los varios ingenios hispanos que en nuestros siglos de oro se ocupa­
ron poéticamente del mito de Pollfemo, se imponía buscar uno cuya concepción 
del arte rimase de alguna manera con la de Gabriel y Galan. Creemos haber 
encontrado ese poeta, que no es otro que Cristóbal de Castillejo (h. 1490-1550)., 
salmantino también -era de Ciudad Rodrigo- y cuya actitud y posición ante 
la nueva poesía de su tiempo no deja de ofrecer analogías con 1a del poeta 
de Frades ante lo que después de él fue la poesía moderna. Pero lo que Ga­
briel y Galan seguramente encontraría mas acorde con su sensibilidad en la 
poesía del andariego cisterciense de Ciudad Rodrigo es el sentimiento del pai­
saje, el amor al terruño, la viva referenda a lo salmantino. "Digamos que Ga­
hín -afirma sagazmente el profesor salmanticense Real de la Riva 19- responde 
a una tradición :P,oética salmantina, que va desde Juan del Encina y Lucas Fer­
nandez [y Cristobal de Castillejo, añadiríamos ahora nosotros] basta él y Una­
muno, y de la que constituye una de las notas mas características la tendencia a 
los temas bucólicos y campestres. Tal afición nace -como ya he dicho en otro 
lugar w_ bien del clasicismo humanista universitario, bien de circunstancias 
mas vagas e imprecisas, referibles al medio ambiente no sólo espiritual, sino 
también físico y natural." 

"El canto de Polifemo" de· Cristóbal de Castillejo 21 es una traducción de 
los hexametros 788 a 869 del libro XIII de las Metamorfosis de Ovidio,22 texto 

17. Véase, por ejemplo, DAMASO ALONSO, 
Góngora !I el "Polífemo", Madrid, 1961, tomo I, 
pp. 179 ss. y tomo 11, pp. 228 ss. Fundamen­
tal es también el erudito estudio de ANTONIO 
VILANovA, Las fuentes !I los temas del "Polífe­
mo" de Góngora, Madrid-Barcelona, 1957. 

18. Resulta curioso que en la quintilla 18 
de "Castellana" se lea: 

y con ella, nueva Ceres, 
reina seris, si tú quieres, 
de mis campos y labores, 

octosilabos que semejan un tanto (sobre todo 
por ese uso an;ilogo del futuro serós) a los mag­
nificos endecasílabos del Polifemo (vv. 463 s.): 

seras a un tiempo en estos horizontes 

Venus del mar, Cupido de los montes. 
Por lo demas, en el poema de Góngora se hace 
mención de Ceres en el verso 146. 

19. REAL DE LA RrvA, ob. cit., p. 65·. 
20. REAL DE LA RrvA, "La escuela poética 

salmantina del siglo xvm", Boletín de la Bj_ 
blioteca de Menéndez Pelayo, 1948, pp. 3>27 ss. 

21. En la edición de don ADoLFo DE CAs­
TRO, Poetas líricos de los siglos XVI y XVll, 
tomo I, Madrid, 1854 (=Biblioteca de Autores 
Españoles, tomo XXXII), pp. 122-125. 

22. Seguimos el texto de G. LAFAYE, Ot>idè. 
Les métamorphoses, tomo III (libros XI-XV), 
París, "Le,s Belles Lettres", 1930. 
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basico para los P?e.tas _hispanos que, bien como me~os traductores, bien con 
pretenswnes de ongmahdad, trataron el tema en los s1glos XVI y XVII. El poema 
de Castillejo consta de 409 versos (328 octosílabos y 81 tetrasílabos) agrupados 
en estrofas de cuatro octosílabos que riman en consonante ell." y el 4.", por un 
lado, y el 2.0 y el 3.", por otro; entre cada grupo de octosílabos se intercala 
un tetrasílabo que rima, también en consonante, con el octosílabo siguiente, 
_es decir, con el que encabeza grupo. Los versos inicial y final del poema son los 
dos octosílabos.23 Desde el punto de vista puramente formal, Castillejo ha lle­
vado a cabo una buena tarea: los 81 hexametros de Ovidio los ha traducido en 
82 estrofas, enhebradas éstas por, exactamente, 81 tetrasílabos. ll:stos constituyen 
una especie de pie quebrado y contribuyen a dar al poema una nota de ar­
caísmo ingenuo y medievalizante. El poema todo produce una sensación de 
premadurez, y su lectura deja el grato regusto, el sabor agraz, de lo primitiva. 

El procedimiento interpretativa de Cristóbal de Castillejo es bastante sen­
cillo: traduce con fidelidad y, al propio tiempo, amplifica. Cuando los elementos 
literarios, por decirlo de alguna manera, def texto de Ovidio no ofrecen puntos 
de contacto con la tierra del poeta mirobrigense, éste se mantiene en un digno 
y despegado tono neutro; pero cuando esos elementos encuentran un equiva­
lente en las cosas del terruño, el texto de Castillejo experimenta una especie 
de "salamanquinización", potenciada por los añadidos y por el colorido del 
léxico.24 

Mas, antes de pasar al analisis de cómo Castillejo ha llevado a efecto esta 
apropiación del texto que traduce, veamos, someramente, el esquema de su 
""Canto de Polifemo", esquema determinada por el texto mismo ovidiano, si 
bien, al ser un poema aislado, se hacen mas perceptibles las partes de que el 
canto consta en el texto castellano. 

El "Canto de Polifemo" de Cristóbal de Castillejo, en efecto, se compone 
de tres partes: 

23. He aquí el esquema métrico de las es­
trofas iniciales y finales del texto de Castillejo: 

Sa Sb Sb 8a 4c Sc Sd Sd Sc... 4v Sv Sx Sx 
8v 4y Sy Sz Sz Sy. El tetrasílabo, que métrica­
mente inicia todas las estrofas pares, en un ele­
vado porcentaje (67 por ciento) constituye tam­
bién unidad sintactica con los octosílabos si­
gÚientes; otras veces, en cam·bio, hace sentido 
èon los octosílabos precedentes; y, en algunas 
ocasiones, constituye un eslab6n sintactico entre 
los dos grupos de octosílabos. 

24. Como muestra del procedimiento, vea­
mos cómo traduce Cristóbal de Castillejo los 
hexametros 815 a 820 de Ovidio: 
815 lpsa tuis manibus siluestri nata sub umbra 

mollia fraga leges, ipsa autumnalia corna 
primaque, non solum nigro liuentia suco, 
uerum etiam generosa nouasque imitantia 

oeras. 
Nec tibi castaneae me coniuge nec tibi 

deerunt 
820 arbutei fetus; omnis tibi seruiet arbor. 

130 Con tu mano 
tú. misma, tarde fi temprano, 
cogeras las blandas fresas, 

en las selvas fi dehesas 
a lo sombra en el verano 

135 cada mes; 
y en el otoño después 
las cerezas montesinas, 
y no solamente endrinas 
morenas por el envés 

140 fi defuera, 
mas también, otra manera 
de ciruelas generosas, 
amarillas fi hermosas, 
de color de nueva cera. 

145 Si me oyeres 
y por marido tuvieres 
no te faltaran castañas 
por estas frescas montañas, 
y madroños, si los quieres, 

150 en gran vicio; 
que, pues servirte codicio 
en todo cuanto hay aca, 
cuantos arboles habra 
estaran a tu servicio 

155 y señorío. 
Las partes en cursiva del texto castellano son 
añadidos de Castillejo. 
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1.• parte: "El elogio de Galatea" por Polifemo (versos 1 a 94 = hexa.metros 
789-807 de Ovidio: 19 hexametros latinos y 19 estrofas castellanas). 

2.• parte: "La promesa y enumeraci6n de los dones y riquezas" de que 
podra disfrutar Galatea, si acepta el amor de Polifemo (versos 95 a 
240 = hexametros 808-837 de Ovidi o: 30 hexametros latinos y 30 es­
trofas castellanas). 

3.• parte: "La alabanza de Polifemo" hecha por él mismo (versos 245 a 
409 = hexametros 838-869 de Ovidio: 32 hexametros latinos y 33 es­
trofas castellanas). 

La parte del "Canto de Polifemo" que a nosotros de veras nos interesa es la 
segunda, o sea la que hemos llamado "La promesa y enumeraci6n de los dones 
y riquezas", que es lo que ofrece una correspondencia, para nosotros evidente, 
con el verdadero núcleo del poema de Gabriel y Galan. En "Castellana", por lo 
contrario, no hay un elogio de la mujer cuya tristeza se trata de disipar, ni, en 
realidad, tampoco hay una expresa y desarrollada alabanza del enamorado la­
brador, que s6lo tímidamente (en las estrofas 23 y 24; véase también la estro­
fa 2.•) inicia el elogio de sí mismo. De "La alabanza de Polifemo", por 'consi­
guiente, prescindiremos completamente en nuestro analisis. De "El elogio de 
Galatea", en cambio, vamos a entresacar algunos pasajes que, bien por e1 con­
tenido en sí, bien por el léxico, constituyen notas evocadoras del paisaje nativo 
de Castillejo y, por tanto, ingredientes que proporcionau un colorido salman­
tino. 

Galatea es "delicada y blanda, mas que ... la leche cuajada" (v. 39) y "mas 
fresca y hermosa 1 que LA HUERTA REGADIA" (v. 44); es "mas feroz que LOS No­
VILLOS I NO noMADOs Y BRAVILLOS I que nunca vieron aldea" (vv. 46 ss.); es 
también "muy mas dura de domar I que LA ENCINA ENVEJECIDA" (vv. 51 s.) y "mas 
doblada I con EL SALCE comparada I que sus vARAS delicadas" (vv. 55 ss.). 
Cierto que debajo de las palabras de Castillejo estan las correspondientes de 
Ovidio; 25 pero, con todo, dan una inmediata impresi6n de cosas vistas y oídas, 
de referenda concreta y viva. Mas estos rasgos, tan característicos de la ela­
borada apropiaci6n del texto traducido por Castillejo, donde los encontramos 
en mayor densidad es en la segunda parte de su poema. 

Pero antes de nada veamos, formando una lista, las cosas que puede poseer 
y_ disfrutar Galatea, si no se muestra desdeñosa con el Cíclope, según el texto 
del poeta mirobrigense. Esos regalos son: 

1. CUEVAS ... en la peña dura (v. 105): uiuo pendentia saxo antra (hexa­
metro 810). 

2. MANZANAS... que hacen doblar las ramas (v. 116): poma grauantia ra­
mos (hex. 812). 

3. uvAs de dos maneras (v. 121): auro simíles ... uuae ... et purpureae 
(hex. 813). 

4. blandas FRESAS (v. 131): mollia fraga (hex. 816) . 

25. En efecto: "la leche cuajada": lacte 
coacto (hex. 796); "la huerta ~gadia": riguo ... 
horto (hex. 797); "los novillos no domados" : 

indomitis ... iuuencis (hex. 798); "la encina en­
vejecida": annosa quereu (hex. 799); "el salce": 
lentior et salicis uirgis (hex. 800). 
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5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
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CEREZAS MONTESINAS (v. 137): corna (hex. 816). 
ENDRINAs (v. 138): pruna ... nigro liuentia suco (hex. 817). 
cmuELAs GENEROSAS (v. 142): (pruna) generosa (hex. 818). 
CASTAÑAS (v. 146): castanetle (hex. 819). 
MADRoÑos (v. 147): arbutei fetus (hex. 820). 
GANADO (de ovejas y cabras) (vv. 156 y ss.): pecus (hex. 821 s.). 
LlEBRES, 
GAMOS y 
GAMUZAS (vv. 218 ss.): damnae leporesque capraeque (hex. 832). 
PAJARITOS (sin correspondencia en Ovidio). 
UN PAR DE PALOMINOS (v. 221): par columbarum (hex. 833). 
uN NIDO (v. 223): demtusque cacumine nidus (hex. 833). 
nos osiTos (v. 225): uillosae catulos ursae (hex. 836). 

La primera observación que debemos hacer a la vista de la lista precedente 
es la estricta ordenación de los "dones" que, siguiendo el texto de Ovidio,26 nos 
ofrece Castillejo. En seguida, tenemos que señalar la sensación de un ambiente 
ni exótico, ni artificioso, sino de cosas conocidas y familiares, que se encuentran 
en la tierra de Salamanca. Castillejo ha conseguido dar esa impresión no sólo 
por el empleo de vocablos y giros salmantinos (como inmediatamente veremos), 
sino también por el procedimiento, ya indicado, de amplificar y desarrollar los 
conceptos oviaianos por medio de añadidos, aunque luego resulta que tam­
bién traduce el texto latino con fidelidad incluso literal. 

AI traducir mollia fraga leges (hex. 816), Castillejo amplía: "cogenís las 
blandas fresas I en las selvas y DEHESAS I a la sombra del verano I cada mes" 
(vv. 132 ss.). Para verter el pasaje de Ovidio referente a las dos clases de pruna 
(hex. 817 s.) y a los corna (hex. 816), empalmando precisamente con la estrofa 
a.cabada de transcribir', dice Castillejo: "Y en el otoño después I las CEREZAS MON­
TESINAS, I y no solamente ENDRINAS, I morenas por el envés I y defuera, I mas 
también otra manera I de ciruelas generosas, I amarillas y hermosas, I de color 
de nueva cera" (vv. 136 ss.). Y prosigue, para traducir, Nec tibi castaneae me 
coniuge, nec tibi deerunt I arbutei fetus (hex. 819 s.): "Si me oyeres I y por 
marido tuvieres, I no te faltaran CASTAÑAS I por estas FRESCAS MONTAÑAS, I y 
MADROÑos, si los quieres" (vv. 145 ss.). Las "selvas y dehesas" son las dehesas 
salmantinas con sus espesos carrascales y encinares; las "endrinas" son abun­
dantísimas en el campo charro; 27 las "frescas montañas" son las sierras que 
otlan por el sur y el oeste las Ilanuras de Salamanca, sierras 9ue abundan, 
exactamente, en las "castañas" y "madroños" que, en connotacion puramente 
literaria y sin referencia concreta al paisaje, da ei texto ovidiana. 

En cuanto a los giros y palabras que usa Castillejo, un lector salmantino 
no deja de percibir el dejo dialectal. Polifemo dispone de cuevas "en las cua­
les I no SE SIENTEN LAS SEÑALES I del sol en medio la siesta" (vv. 110 ss.). Al 

26. Esta estricta ordenaci6n acaso se deba 
a Ovidio. Desde luego, el orden no es tan se­
vern en el idilio XI de Te6crito. Quïza sea de­
masiado duro el juicio que sobre Ovidio emite 
P. MoNTEIL, Théocrite. Idylles (11, V, VII, XI, 
XV), P. U. F., Paris, 1968, p. 126, n. I. EI 
,idilio puede .Jeerse en A. S. F. Gow, Theocritus, 
I (Text), 11 (Commentary), Cambridge, 1950', 

1952", o en la excelente y todavía mas reciente 
edici6n de J. ALSINA, Teòcrit. IdiUis, Fundaci6 
Bernat Metge, Barcelona, I, 1961, li, 1963. 

27. No estam de mas señalar que el pueblo 
Ilamado Endrina!, en cuyo término las endrinas 
son efectivamente abundantísimas, es lindero de 
Frades. 
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referirse a algunas de sus ovejas, el Cíclope dice que tiene "otras ovejas mu­
chas I que andan por lo BALDÍo" (vv. 158 s.) -estas últimas ovejas sin corres­
pondencia en el texto de Ovidio-. Aludiendo a otras, Polifemo dice a Gala­
tea: "Podnís ver I que apenas pueden mover I las piernas ESPARRANCADAS I con 
las tetas RETESADAS, que mas no pueden caber" (vv. 185 ss.) -en Ovidio: prae­
sens potest ipsa uidere, I ut uix circumeant distentum cruribus uber (hexame­
tro 825 s.)-. Las uvas son "sabrosas y COMEDERAS" (v. 124). Los oseznos son 
"dos ositos I hermanos MELGOS chiquitos" (vv. 225 s.).28 Todavía señalaríamos la 
expresión adverbial "nE CONTINO" (v. 122), el adverbio "coNTINAMENTE" (v. 202) 
y el adjetivo "coNTINos" (v. 220); también los sustantivos "APRISCADERos" (v. 192), 
junta a "apriscos" (v. 196), y "sALCE" (v. 56) "sauce".29 Podríamos añadir toda­
vía "la huerta REGADÍA" (v. 44) y los "cabritos RECENTALES" (v. 198). 

En realidad, Cristóbal de Castillejo sigue un procedimiento usual entre 
nuestros escritores renacentistas cuando traducen del latín, consistente en que 
consiguen dar a sus traducciones un aspecto de cosa propia y castiza. En el 
"Canto de Polifemo" de Crist6bal de Castillejo este casticismo es un poco ar­
caizante, bastante campestre y terruñero, y, desde luego, muy salamanquino. 

Establezcamos ahora la lista de los "dones" que, en la poesía "Castellana", 
ofreoe el poeta a la entristecida dama. 

}, CUARZOS BLANCOS (v. 37). 
2. COLORINES (v. 38), o sea "jilgueros". 
3. NIDOS DE ALONDRA (v. 39). 
4. ENDRINAS (v. 40). 
5. LlEBRES (v. 43). 
6. PERDICES (v. 44). 
7. CONEJILLOS (v. 46). 
8. MIRLOS (v. 48). 
9. SISONES (v. 49). 

10. ALONDRAS (v. 50). 
11. UN MILANO (vv. 51 ss.). 
12. VIOLETAS (v. 62). 
13. GAMARZAS AMARILLAS (v. 63). 
14. ESTRELLADAS TIJERETAS (v. 64). 
15. GAÑANES "trajinando en la besana" (vv. 66 ss.). 
16. SEMBRADOS (v. 71).30 
17. EL MAR DE LA MIES (v. 77). 
18. ENCENDIDAS AMAPOLAS (v. 79). 
19. JARRITAS MORADAS (v. 80). 
20. una corona de CLAVELILLOS AZULES (vv. 84 ss.). 
21. SOMBRA DE ENCINAS EN EL VERDE PRADO (vv. 96 ss.). 

28. El arcaísmo melgo, al igual que mielgo, 
figura en el Diccionario de la Real Academia 
(significa "mellizo, gemelo"). Su uso pervive 
en .Uerras de Salamanca. Hay que decir que, 
por diversos motivos, los dialectalismos salman­
tinos han recibido siempre un trato de favor por 
parte de la Academia de la Lengua. 

29. En el campo de Salamanca perviven 1al-

ce y 11aoz. También la expresión de confino y el 
adverbio contino. Los registra como arcaísmo la 
última edición de Diccionario académico (la de 
1970). 

30. En el sentido de "tierras o parcelas 
sembradas de trigo o, en todo caso, de cen­
teno". 
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22. MURMULLOS DE VIENTO GRATO (v. 98). 
23. AGUA FRESCA DE REGATO (v. 99). 
24. PAMPLINA (v. 100). 
25. UN HAZ DE TOMILLO (v. 102). 
26. UN MANOJILLO DE OLIENTE lllERBA TRIGUV.RA (v. 105). 

La lista de "dones" de Gabriel y Galan es un poco mas larga que la de 
Castillejo (= Ovidio), y en ella el orden no es tan estricto: mas bien se advierte 
en ella cierto desorden. En primer lugar, es pobre en frutas "comederas". El 
poeta de Frades, realista una vez mas (y aquí en doble sentido) se limita a 
ofrecer a la amada "endrinas del espinar", porque en Frades no hay castañas, 
ni madroños, ni fresas.31 En cuanto a caza, tampoco en el campo de Salaman­
ca (ni en la llanura ni en la cercana y pequeña Sierra de Frades y Membribe) 
hay gamos ni gamuzas, y el poeta tiene que conformarse con prometer las pie­
zas que puede facilmente encontrar: liebres, conejos, perdices y suculentos 
sisones. Los mirlos y alondras, mas que como caza, han de entenderse como 
aves con cuyo canto, enjauladas, pueàe alegrarse esa mujer que esta triste. La 
referencia a los sembrados y las mieses, identificado el poeta con un labrador, 
es algo que no podía faltar en el poema de Galan. La sombra no es aquí de 
"cuevas ... en la peña dura", sino de encinas en el rrado.32 Acaso pueda sor­
prender la abundancia de Hores en la lista de Gabrie y Galan (los números 12, 
13, 14, 18, 20, 25 y 26; Hores con sus nombres salmantinos) que, por lo demas, 
faltan en Castillejo y en Ovidio.33 Con la mención de esas Hores, todas campes­
tres, el poema de Galan nos transmite esa nota de colorido y alegría con que el 
campo charro se viste todas las primaveras. 

Todavía hemos de fijamos en algún detalle mas. En "Castellana" no se hace 
referenda alguna al ganado, y eso que las ovejas y cabras, junto con el ganado 
vacuno, constituyen 1a mitad del medio de vida en los pueblos del campo 
salmantino (la otra mitad consiste en el cultivo de cereales y leguminosas). El 
tratamiento poético del ganado, en cambio, sirve a Castillejo, pese a seguir aquí 
también muy de cerca a Ovidio, para remansar la andadura de su poema, mas 
lento, en todo caso, debido a los añadidos que introduce, que el propio texto 
latino.34 La poesía de Gabriel y Ga}{m de que nos estamos ocupando se desarrolla 

31. Las fresas se cultivan ahora en los pue­
blos salmantinos de La Sierra, es decir, del 
complejo montañoso del sur de la provincia. 
Fxesas silvestres las había en Las Onfrías de Li­
nares, el pueblo donde hace sólo unos años se 
inició el cultivo intensivo de la fresa. Los cas­
taños y madroños son también muy abundanres 
en esos pueblos serranes. 

32. El término "prado" no esta aquí en la 
acepción corriente, pues no se refiere a cual­
quier prado. En la poesía de Galan se trata del 
prado comunal ("el prado del Jugar") que hay 
en los pueblos salmantinos de la llanura, situado 
por lo general al mediodía, que es hacia donde 
fluyen naturalmente las aguas. Este prado suele 
ser bastante exrenso y empezar junto a la misma 
charca del pueblo. Desde ésta, a veces único 
abrevadero del ganado en verano, es frecuente 
que corra un arroyo o "regato" que, al menos 

en inviemo y primavera, atraviesa el prado lon­
gitudinalmente. La pamplina es una planta acua­
tica, de hojas y flores muy pequeñas, que se 
corne en ensalada al terminar el inviemo o co­
menzar la primavera. 

33. Si aparecen, en cambio, las flores (lliris 
blancs, I o bé tendres roselles [o sea, amapo­
las], de pètals vermells, en la traducción de 
J. Alsina) en el idilio XI (vv. 56 s.) de Teó­
crito. 

34. La dig:resión descriptiva de los ganados 
de Polifemo ocupa 10 hexametros (821-830) de 
Ovidio y asimismo 11 estrofas de Castillejo. En 
Gabriel y Galan los versos referentes al milano 
son 10 (51-60). La segunda parte del poema de 
Castillejo tiene 150 versos correspondienres a 
38 hexametros de Ovidio. El núcleo fundamen­
tal de "Castellana" consta de 60 ootosílabos 
( 12 quintillas). 
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en un tempo rapido: las cosas en ~ue consisten los "regalos" desfilau veloz­
mente, sin mas detención ni compafua que la de un sendllo y apropiado adje· 
tivo. Sólo como cazador que mas de una vez --como ellos, no sin eufemismo, 
dicen- "ha bajado" un milano de un certero disparo, se detiene morosamente 
durante un par de quintillas (la 11 y la 12) para contarnos cómo podría ha­
cerlo: 

¿Qui eres que hi era en s u vuelo 
a ese milano que el cielo 
raya con círculos anchos, 
y de sus garras los ganchos 35 

venga a clavar en el suelo, 
y, atras la cabeza echada, 

las plumas te enseñe y rice 
de la pechuga alterada 
y ante tus pies agonice 
con la puplla espantada? 

En "Castellana" figura también el nido (o, mejor dicho, los nidos), como asi­
mismo en Ovidio y en Castillejo. Pero veamos el proceso de pérdida de abstrac­
ción de que es objeto ese nido. El demtusque cacumine niaus (hex. 833) ovi­
diana no se coge ya en la copa de un arbol cualquiera: para Castillejo ese 
arbol es d pino ("y cualque ni do tornado I de la cumbre de los pinos", ver­
sos 223 s.). Gabriel y Galan pone esos nidos en el linar 36 y en el barbecho 
(" ¿Quieres que vaya a buscar I cuarzos blancos al repecho, I colorines al li­
nar,37 nidos de alondra al barbecho I y endrinas al espinar?"), diciéndonos ade­
mas de qué especies de pajaros se trata. 

Volviendo a la no aparición en el poema de Gabriel y Galan de alusión al­
guna al ganado, silencio nada difícil de explicar si se parte de la hipótesis de 
una redacción original, sin tener en cuenta modelo literario alguno, se puede 
pensar que fue una eliminación intencionada, pretendiendo Galan evitar un pa­
reciclo mas, demasiado ostensible, con el texto de Castillejo, si ademas no àe­
jaba de demorarse en el tratamiento de un elemento tan propio, en otras oca­
siones, de su actividad poética. Con todo, creemos mas bien que hay que dese­
char esta segunda hip6tesis, y que la ausencia del ganado en "Castellana" es 
fortuïta, sin tener que recurrir a suponer la redacción absolutamente original 
del poema. Tampoco es necesario postular que, cuando Gabriel y Galan escribe 
"Castellana", tuviera ante sus ojos el texto de Castillejo. Probablemente cuando 
el poeta charro escribió este poema suyo, lo que sí quedaba, de manera mas o 

35. Este tipo de hipérbaton (estudiada en 
una comunicaci6n presentada en el IV Con­
gresa Nacional de Estudios Ciasioos: JosÉ 
SANZ RAMos, "La inversión tipo 'del monte 
en la ladera' en las Rimas de Bécquer") lo en­
eontramos cuatro veces en el poema "Castella­
ua": "del cerro en los matorrales" (v. 45), "y 
de sus garras los ganchos" (v. 54), "de tus la­
bios los carmines" (v. 73<), "del mar de la mies 
Jas olas" (v. 77). Creemos puede interpretarse 
eomo una reliquia de la poesía decimon6nica y 
anterior. La poesía modernista y posterior eli-

min6 casi por completo este estilema. Reciente­
mente, a vueltas con la poesía social, parece ser 
que ha vuelto a usarse. 

3·6. El cultivo del lino era todavía cosa viva 
en tiempos de Gabriel y GaUm. Cf. V. BEJA· 
RANO, "El cultivo del lino en las regiones sal­
mantinas de Las Bardas y La Huebra", Revista 
de Dialectología y Tradici011es Populares, VI, 
1950, 243-263. 

3·7. Es decir, en los nidos que los colorines, 
o jilgueros, suelen hacer en los arboles o arbus­
tos que suelen crecer en los bordes del linar. 
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menos consciente, en su mente era un recuerdo del "Canto de Polifemo" de 
Cristóbal de Castillejo, cuya segunda parte resulta fundamental en la compara­
ción con el núcleo de "Castellana". Pero, siguiendo su típica manera de hacer 
pÓética, Gahín, en los detalles, se vuelve a su entorno y nos ofrece nada mas 
lo que en él encuentra: las cosas, las plantas y flores, los pajaros que nombra, 
por arte de su gracia poética, o por su falta de imaginación, se nos presentan 
en su mero ser nudo y tangible. Este realismo poético galaniano, tantas veces 
puesto de relieve, y el que en las listas de "dones" la coincidencia entre Cas­
tillejo y Gabriel y Galan no sea completa, puede levantar en alguien la sospecha, 
pese a todo cuanto venimos dicienòo, de que en el fondo de "Castellana" no 
esté el eco de los versos del famoso cisterciense de Ciudad Rodrigo. Pero en­
contramos una coincidencia tan sorprendente (aparte los puntos comunes que 
hemos ido señalando al hilo de esta ya larga comunicación) que, creo yo, hara 
que se desvanezca esa sospecha. En una de sus amplifl.caciones (sin paralelo, por 
tanto, en el texto de Ovidio) dice Castillejo (vv. 181 ss.): 

"PARA QUE MAs TE CONTENTE 

NO QUIERO QUE A MÍ ME CREAS, 

mas que tú misma la veas 
cuando estuvieres presente." 

Y Gabriel y Galan empieza así una de sus quintillas (la 9.a, vv. 41 ss.): 

"PARA QUE TÚ TE REGALES 

NO DEJARÉ YO CON VIDA 

veloz liebre en los eriales, etc." 

La semejanza formal de la construcción sintactica es muy difícil que 
pueda ser absolutamente fortuïta. 

La conclusión que se impone, según nos parece, es que Gabriel y Galan, 
en el momento de escribir su "Castellana", conocía el tema de Polifemo, y que 
este conocimiento lo había adquirido por el "Canto de Polifemo" de Cristóbal 
de Castillejo (leyéndolo quizas en el tomo XXXII de la Biblioteca de Autores 
Españoles), y que la segunda parte de ese "Canto" (la que hemos denominado 
nosotros "La enumeraciòn de los dones") es como la falsilla, probablemente sólo 
recordada, sobre la gue, de modo mas o menos consciente, Gabriel y Galan, en 
la enumeración de los regalos que puede ofrecer a esa mujer que en "Caste­
llana" esta triste, describe, en apariencia con tan primaria originalidad y, desde 
luego, tan realista y efl.cazmente, los elementos de la vida y el paisaje de pue­
blos del campo charro como su nativo Frades. Y así resulta que este viejísimo 
tema clasico lo encontramos en un poeta contemporaneo de formación cultural 
mas bien limitada y, a primera vista, tan originar, tan directo, tan escasamente 
libresco, que escribía su poesia -se ha dicho repetidamente- sólo al contacto 
con los hombres y las cosas de su terruño. 
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